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El sensible decaimiento de numerosos cafetales, en muni ­

cipios considerados desde hace cuarenta años como verdaderos 

baluartes de la industria, decaimiento que se hace más osten­

sible si se analiza el rendimiento de la producción por unidad. 

nos hace pensar que para el cultivador ha de llegar una hora, 

en que vuelto sobre simismo, tratará de alejarse de sus viejas 

tácticas, para enrutarse hacia !1uevos sistemas que ante todo. 

se acomoden a la realidad económica y al avance técnico , que 

en materia de explotaciones agrícolas ya se vislumbra. 

La baja del café - indubitable secuela de la guerra euro~ 

pea- o creando gravísimas dificultades al gremio más meritorio 

del país, ha propiciado sin embargo el advenimiento de una 

era de verdadera reflexión y de cuidadoso estudio, en torno a 

las maneras que se deben adoptar en los plantios, paró! asegu­

rar un mínimum en el costo, con un máximum de rendimiento 

en las cosechas. 

Los ensayos que el cuerpo técnico de la Federación Na­

cional de Cafeteros, adelanta en diferentes lugares con verda­

dera diligencia , están indicando en forma inequívoca, que sín 

muchas dificultades se puede llegar a triplicar la producción, 

aún en c fetales de típo medio, que venían desmereciendo des­

de años atrás por la ausencia absoluta de métodos rZlciona les , 
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en materia de sostenimiento y defensa de las reservas del suelo. 
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estiércol, que luego vendrá a contribuír a la mejora de los ca ­

fetales que si están en condicio nes de seguirse cultivando, 

Aún pa ra el pequeño cultivador resulta más económico el 

cultivar tres cuadras en una forma racional. que siete, em­

pleando medios puramente empíricos , La prueba está que mu­

chos de nuestros pequeños cultivadores no tienen en sus cafe­

tales un rendimiento superior a treinta por fanegada, 

Otra cosa sería si no se diluyera tanto el trabajo: hasta podrían 

obtener tanta producción en tres cuadras como en las siete, con 

gJstos muy inferiores, Aquéllos , apenas alcanzan a dar do.; 

malas desyerbas, de modo que en lugar de incorporar materia­

les al suelo, van haciéndolo todos los días más compacto y las 

pocas reservas que aún quedan, el agua se encarga de barrerlas, 

Nosotros estamos seguros de que esta nueva acción, en­

cauzada como va y ayudada por el Gobierno, mediante la am­

pliación y mayor democratización del crédito, cambiará com-' 

pletamente el rumbo de la industria cafetera y conServará pa­

ra el cultivador del precioso grano, aquella primacía que lo ha 

destacado siempre como el verdadero creador de la riqueza na­

cional, 

Cuando nuestro agricultor, con un veinte por ciento de au­

mento en el costo de producción haya alcanzado a duplicar y 

aún a triplicar el rendimiento por cuadra, lo que no es 

difícil, puede decirse que habrá cambiado sustancialmente el 

rumbo de la economía, pues ya no mirará con pavor el rápido 

descenso de los precios, tan común en épocas como b que atra­

vesamos, 

Miguel \lalencia M " 1, A. 
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